
Oraciones de san Agustín 

 

Tú  eres, ¡oh Cristo!, mi Padre santo, mi Dios misericordioso, mi rey poderoso, mi buen pastor, 

mi único maestro, mi mejor ayuda, mi amado hermosísimo, mi pan vivo, mi sacerdote por la 

eternidad, mi guía hacia la patria, mi luz verdadera, mi dulzura santa, mi camino recto, mi 

Sabiduría preclara, mi humilde simplicidad, mi concordia pacífica, mi protección total, mi rica 

heredad, mi salvación eterna.  

 

¡Cristo, Jesús, Señor amabilísimo! ¿Por qué habré deseado durante la vida algo fuera de ti, mi 

Jesús y mi Dios? ¿Dónde me hallaba cuando no pensaba en ti? Anhelos todos de mi corazón, 

inflámense y desbórdense desde ahora hacia el Señor Jesús, corran que mucho se han 

retrasado; apresúrense hacia la meta, busquen al que buscan.  

 

¡Oh Jesús! ¡Anatema el que no te ama! ¡Reboce de amargura quien no te quiera! ¡Dulce Jesús! 

¡Que todo buen corazón dispuesto a la alabanza te ama, se deleite en ti, se admire ante ti! 

¡Dios de mi corazón! ¡Herencia mía, Cristo Jesús! Vive, Señor, en mí; enciéndanse en mi pecho 

la viva llama de tu amor, acrézcanse en incendio, arda siempre en el altar de mi corazón, 

queme en mis entrañas, incendie lo íntimo de mi alma, y que en el día de mi muerte 

comparezca yo del todo perfecto en tu presencia. Amén. 

 

 

A Ti me vuelvo 

 

 

 

Voy de regreso a tu casa.  

Y a ti me vuelvo para pedirte los medios 

que me permitan acercarme a ti. 

Si tú me abandonas, la muerte caerá sobre mí.  

Pero tú no abandonas a nadie que no te abandone. 

Eres el sumo bien, y nadie te buscó debidamente sin hallarte. 

Y te buscó debidamente el que tú quisiste que así te buscara.  

Padre, que yo te busque sin caer en el error. 

Que, al buscarte a ti, nadie me salga al paso en vez de ti. 

Sal a mi encuentro, pues mi único deseo es poseerte.  



Pido tu clemencia que me convierta plenamente a ti y destierre de mí todas las repugnancias 

que a ello me opongan.  

Y mientras llevo sobre mí la carga de mi cuerpo, haz que sea puro, magnánimo y prudente, 

perfecto conocedor y amante de tu sabiduría, digno de habitación y habitador de tu beatísimo 

reino. 

Angosta es la casa 

 

  

  

Angosta es la casa de mi alma para que vengas a ella: sea ensanchada por Ti. Ruinosa está: 

repárala. Hay en ella cosas que ofenden tus ojos: lo confieso y lo sé; pero ¿quién la limpiará o a 

quién otro clamaré fuera de Ti? Tú lo sabes, Señor. No quiero contender en juicio contigo, que 

eres la verdad, y no quiero engañarme a mí mismo, para que no se engañe a sí misma mi 

iniquidad. 

 

Ay de mi 

 

  

  

Cuando yo me adhiriere a ti con tomo mi ser, ya no habrá más dolor ni trabajo para mí, y mi 

vida será viva, llena toda de ti. Mas ahora, como al que tú llenas lo elevas, me soy carga a mí 

mismo, porque no estoy lleno de ti. 

Contienden mis alegrías, dignas de ser lloradas, con mis tristezas, dignas de alegría, y no sé de 

qué parte está la victoria. Contienden mis tristezas malas con mis gozos buenos, y no sé de qué 

parte está la victoria. ¡Ay de mí, Señor! ¡Ten misericordia de mí! ¡Ay de mí! 

Manda y ordena lo que quieras 

 

  

  

Señor, tú que nos diste el que te encontráramos  

y el ánimo para seguir buscándote,  

no nos abandones al cansancio ni a la desesperanza.  

Haznos buscarte siempre y cada vez con más ardor.  



Y danos fuerzas para adelantar en la búsqueda. 

 

Manda y ordena lo que quieras,  

pero limpia mis oídos para que escuchen tu voz.  

Sana y abre mis ojos  

para que descubran tus indicaciones.  

Aparta de mí toda ignorancia  

para que reconozca tus caminos.  

Dime a dónde debo dirigir la mirada para verte a ti,  

y así poder cumplir lo que te agrada 

 

Fuerza para buscarte 

 

  

  

Señor y Dios nuestro, 

nuestra única esperanza, 

no permitas que dejemos de buscarte por cansancio, 

sino que te busquemos siempre 

con renovada ilusión. 

  

Tú, que hiciste que te encontráramos 

y nos inculcaste ese afán por sumergidos 

más y más en ti, 

danos fuerza para continuar en ello. 

  

Mira que ante ti están nuestras fuerzas 

y nuestra debilidad. 

Conserva aquellas, cura ésta. 

Mira que ante ti están nuestros conocimientos 

y nuestra ignorancia. 



  

Allí donde nos abriste, 

acógenos cuando entremos. 

Y allí donde nos cerraste 

ábrenos cuando llamemos. 

  

Haz que nos acordemos de ti, 

que te comprendamos, 

que te amemos. 

  

Acrecienta en nosotros estos dones 

hasta que nos trasformemos completamente 

en nuevas criaturas. 

 

Grande eres Señor 

 

  

  

Grande eres, Señor, y laudable sobre manera; grande es tu poder, y tu sabiduría no tiene 

numero. ¿Y pretende alabarte el hombre, pequeña parte de tu creación, y precisamente el 

hombre, que, revestido de su mortalidad, lleva consigo el testimonio de su pecado y el 

testimonio de que resistes a los soberbios? Con todo, quiere alabarte el hombre, pequeña 

parte de tu creación. Tú mismo le excitas a ello, haciendo que se deleite en alabarte, porque 

nos has hecho para Ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en Ti. 

Amen. 

Jesús es dulzura y amor 

 

  

  



¡Oh Salvador mío, fuente inagotable de dulzura y de bondad! 

No piense yo más que en Vos. Cuando al mismo tiempo que a Vos se ama 

cualquiera otra cosa, ya no se os ama, ¡oh Dios mío!, con verdadero 

amor. ¡ Oh amor lleno de dulzura, dulzura llena de amor, amor exento 

de penas y seguido de infinidad de placeres; amor tan puro y tan 

sincero que subsiste en todos los siglos; amor cuyo ardor no hay cosa 

que pueda apagar ni entibiar! ¡ Jesús, mi adorable Salvador, cuyas 

bondades, cuyas dulzuras son incomparables, caridad tan perfecta como 

que sois nada menos que mi Dios! Véame yo abrasado en vuestras 

divinas llamas, de suerte que no sienta ya más que aquellos torrentes 

de dulzuras, de placeres, de delicias y de alegría, pero de una 

alegría enteramente justa, enteramente casta, pura, santa y seguida 

de aquella perfecta paz que solamente en Vos se encuentra. Sea yo 

abrasado en las llamas de aquel amor, ¡oh Dios mío!, con todo el 

afecto de mi corazón y de mi alma. No quiero, bien mío, no quiero en 

lo sucesivo más amor que el vuestro. Amén. 

en bondad tuya. 

Amen. 

Oración al Espiritu Santo 

 

  

  

Ven a mí, Espíritu Santo, 

Espíritu de sabiduría: 

dame mirada y oído interior 

para que no me apegue a las cosas materiales, 

sino que busque siempre las realidades del Espíritu. 

Ven a mí, Espíritu Santo, 

Espíritu de amor: 

haz que mi corazón 

siempre sea capaz de más caridad. 

Ven a mí, Espíritu Santo, 

Espíritu de verdad: 

concédeme llegar al conocimiento de la verdad 

en toda su plenitud. 

Ven a mí, Espíritu Santo, 

agua viva que lanza a la vida eterna: 

concédeme la gracia de llegar 

a contemplar el rostro del Padre 

en la vida y en la alegría sin fin. 



Amén 

Oración de la interioridad 

, Confesiones 10,27,38 

  

  

¡Tarde te amé belleza tan antigua y tan nueva, 

tarde te amé!. 

 

El caso es que tú estabas dentro de mí y yo fuera. 

Y fuera te andaba buscando y, como un engendro 

de frialdad, me abalanzaba sobre la belleza de tus 

criaturas. 

 

Tu estabas conmigo, pero yo no estaba contigo. 

Pero me tenían prisionero lejos de ti aquellas cosas 

que, si no existieran en ti, serian algo inexistente. 

 

Me llamaste, me gritaste, y desfondaste mi sordera. 

 

Relampagueaste, resplandeciste, 

y tu resplandor disipó mi ceguera. 

 

Exhalaste tus perfumes, 

respiré hondo, y suspiro por ti. 

 

Te he paladeado, y me muero de hambre y de sed. 

 

Me has tocado, y ardo en deseo de tu paz. 

 

Oración del buscador de Dios 

, Trinitate 15,28,51 

  

  

Señor y Dios mío, en ti creo, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, mi única esperanza. 

 

Óyeme para que no sucumba al desaliento 

y deje de buscarte; sino que ansié siempre 



tu rostro con ardor. 

 

Dame fuerzas para la búsqueda, tú que hiciste 

te encontrara y me has dado esperanzas 

de un conocimiento mas perfecto. 

 

Ante ti esta mi firmeza y mi debilidad: sana ésta, 

conserva aquélla. 

 

Ante ti esta mi ciencia y mi ignorancia: 

si me abres, recibe al que entra; 

si me cierras el postigo, abre al que llama. 

 

Haz que me acuerde de ti, 

te comprenda y te ame. 

Acrecienta en mí estos dones 

hasta mi reforma completa. 

Amén. 

Oración del convertido 

 

  

  

¡Oh Dios, creador de todas las cosas! 

Concédeme primero el Don de saber pedirte; 

después, el de hacerme digno de ser escuchado, 

y, finalmente, el de ser libre. 

 

¡Escucha, escucha, escúchame!, oh Dios mío!, 

Padre mío, causa mía, esperanza mía, posesión mía, 

honor mío, mi casa, mi patria, mi salud, 

mi luz y mi vida. 

 

¡Escucha, escucha, escúchame! 

De esa manera tuya, de tan pocos conocida. 

 

Ya solo te amo a ti, solo te sigo a ti, 

solo te busco a ti, y solo a ti estoy dispuesto 

a servir, por que eres el único, que tiene derecho 

a mandar, y a ti solo deseo pertenecer. 

 

Dame órdenes, te lo ruego; si, mándame lo que 



quieras, pero sáname antes y ábreme mis oídos 

para que pueda oír tu voz. 

 

Sana y abre mis ojos para que pueda ver 

las indicaciones tu voluntad; 

aparta de mí la ignorancia, para que te conozca. 

 

Dime a donde tengo que mirar para verte, 

y confío en que cumpliré fielmente 

todo lo que me mandes. 

 

Amén. 

 

Oración del evangelizador 

, confesiones 11, 2, 3 

  

  

Señor Dios mío, escucha mi oración. 

Que tu misericordia escuche mi deseo, 

que no me abrasa en aras de intereses puramente 

personales, si no que busca ser útil al amor fraterno. 

En mi propio corazón estas viendo que esto es así. 

 

Permíteme ofrecerte el servicio de mi pensamiento 

y de mi lengua. Pero dame también la misma 

ofrenda que voy a presentarte, por que soy pobre 

y necesitado, mientras que tu eres rico con todos 

los que te invocan. 

 

Tú, que estas libre de preocupaciones, 

te preocupas de nosotros, purifica mis labios, 

por dentro y por fuera, de toda temeridad 

y de toda mentira. 

Que tus escrituras constituyan para mi un encanto 

lleno de pureza. Que no me engañe en ellas ni con 

ellas sirva a otros de engaño. 

 

Señor, escucha y ten piedad. 

 

Oración del peregrino 



, Confesiones 1,1,1 

  

  

¡Grande eres, Señor, y muy digno de alabanza! 

¡grande es tu poder, y tu sabiduría no tiene medida!. 

 

Y pretende alabarte un hombre, pequeña migaja de 

tu creación. Precisamente un hombre que lleva 

entorno suyo la mortalidad, que lleva a flor de piel 

la etiqueta de su pecado y el testimonio 

de tu resistencia a los soberbios. 

 

A pesar de todo, pretende alabarte un hombre, 

pequeña migaja de tu creación. Y eres tu mismo 

quien le estimula a que halle satisfacción 

alabándote, por que nos has hecho para ti y nuestro 

corazón esta inquieto hasta que descanse en ti. 

 

Grande eres, Señor. 

Con esta oración comienza san Agustín el libro de Las Confesiones. 

Invoca a su Dios y dedica a El, el libro en el que va a hacer memoria 

de la historia que Dios hace con él. 

Grande eres, Señor, y laudable sobre manera; grande es tu poder, y tu 

sabiduría no tiene numero. ¿Y pretende alabarte el hombre, pequeña 

parte de tu creación, y precisamente el hombre, que, revestido de su 

mortalidad, lleva consigo el testimonio de su pecado y el testimonio 

de que resistes a los soberbios? Con todo, quiere alabarte el hombre, 

pequeña parte de tu creación. Tú mismo le excitas a ello, haciendo 

que se deleite en alabarte, porque nos has hecho para Ti y nuestro 

corazón está inquieto hasta que descansa en Ti. 

 

¿Quién me dará descansar en Ti? 

San Agustín ha descubierto que nada ni nadie puede darle reposo fuera 

de Dios. Y como Moisés desea ver su rostro. Por eso quiere morir para 

tener vida que no se acaba. 

¿Quién me dará descansar en Ti? ¿Quién me dará que vengas a mi 

corazón y le embriagues, para que olvide mis maldades y me abrace 

contigo, único bien mío? ¿Qué es lo que eres para mí? Apiádate de mí 

para que te lo pueda decir. ¿Y qué soy yo para ti para que me mandes 

que te ame y si no lo hago te aíres contra mí y me amenaces con 

ingentes miserias? ¿Acaso es ya pequeña la misma de no amarte? ¡Ay de 

mí! Dime por tus misericordias, Señor y Dios mío, qué eres para mí. 



Di a mi alma: "Yo soy tu salud." Que yo corra tras esta voz y te dé 

alcance. No quieras esconderme tu rostro. Muera yo para que no muera 

y pueda así verle.  

 

Tarde te amé 

San Agustín va descubriendo sus cegueras y sorderas. 

¡Tarde te amé, hermosura tan antigua y tan nueva, tarde te amé! Y ves 

que tú estabas dentro de mí y yo fuera, y por fuera te buscaba; y 

deforme como era, me lanzaba sobre estas cosas hermosas que tú 

creaste. Tú estabas conmigo mas yo no lo estaba contigo. reteníanme 

lejos de ti aquellas cosas que, si no estuviesen en ti, no serían. 

Llamaste y clamaste, y rompiste mi sordera; brillaste y 

resplandeciste, y fugaste mi ceguera; exhalaste tu perfume y respiré, 

y suspiro por ti; gusté de ti, y siento hambre y sed; me tocaste, y 

abraséme en tu paz. 

 

Que te conozca y me conozca 

 

  

  

Concédeme conocerme a mí mismo 

y conocerte a ti, Señor Jesús; 

olvidarme a mí mismo y amarte a ti. 

Que no piense sino en ti. 

Que sepa mortificarme y vivir en ti. 

Que todo cuanto me suceda lo reciba como tuyo. 

Que siempre escoja ir detrás de ti. 

Que aprenda a huirme a mí mismo 

y a refugiarme junto a ti, 

para que sea defendido por ti. 

Que nada me atraiga sino tú. 

Y que me haga pobre por ti. 

Mírame para que yo te ame. 

Llámame para que yo te vea, 

para que por toda la eternidad goce de ti... 

 

¿Quién me dará descansar en Ti? 

 



 

 

¿Quién me dará descansar en Ti? 

San Agustín ha descubierto que nada ni nadie puede darle reposo fuera 

de Dios. Y como Moisés desea ver su rostro. Por eso quiere morir para 

tener vida que no se acaba. 

 

¿Quién me dará descansar en Ti? ¿Quién me dará que vengas a mi 

corazón y le embriagues, para que olvide mis maldades y me abrace 

contigo, único bien mío? ¿Qué es lo que eres para mí? Apiádate de mí 

para que te lo pueda decir. ¿Y qué soy yo para ti para que me mandes 

que te ame y si no lo hago te aíres contra mí y me amenaces con 

ingentes miserias? ¿Acaso es ya pequeña la misma de no amarte? ¡Ay de 

mí! Dime por tus misericordias, Señor y Dios mío, qué eres para mí. 

Di a mi alma: "Yo soy tu salud." Que yo corra tras esta voz y te dé 

alcance. No quieras esconderme tu rostro. Muera yo para que no muera 

y pueda así verle. 

 

Respira en mi Oh Espiritu Santo 

 

 

 

Respira en mi 

Oh Espíritu Santo 

Para que mis pensamientos 

Puedan ser todos santos. 

 

Actúa en mí 

Oh Espíritu Santo 

Para que mi trabajo, 

también pueda ser santo. 

 

Dibuja mi corazón 

Oh Espíritu Santo 

Para que sólo ame 

Lo que es santo. 

 

Fortaléceme 

Oh Espíritu Santo 

Para que defienda 

Todo lo que es Santo. 

 

Guárdame pues 



Oh Espíritu Santo 

Para que yo siempre 

Pueda ser santo. 

Amén. 

 

Señor y Dios mío 

 

  

  

Señor y Dios mío, 

mi única esperanza, 

óyeme para que no sucumba al desaliento 

y deje de buscarte. 

Dame la gracia de que yo 

ansíe siempre ver tu rostro 

dame fuerzas para la búsqueda, 

tú que hiciste que te encontrara 

y que me has dado esperanzas 

de un conocimiento más perfecto. 

Ante tí está mi firmeza y mi debilidad 

sana esta, conserva aquella, 

ante tí está mi ciencia y mi ignorancia 

si me abres, recibe al que entra, 

si me cierras el postigo, recibe al que llama, 

Haz que me acuerde de tí, 

que te comprenda y te ame. 

acrecienta en mí estos dones, 

hasta mi cambio completo, 

cuando arribemos a tu presencia, 

cesarán estas muchas cosas 

que ahora hablamos sin comprenderlas, 

y tú permanecerás todo en todos, 

y entonces, viviremos siempre, 

alabándote unánimemente, 

Y hechos en tí 

también nosotros una sola cosa.... 

Amén 

ORACIÓN A SAN AGUSTÍN  

COMPUESTA POR JUAN PABLO II 



 

 

 

 

 

¡Oh gran Agustín,  

nuestro padre y maestro!,  

conocedor de los luminosos caminos de Dios,  

y también de las tortuosas  

sendas de los hombres,  

admiramos las maravillas que la gracia divina  

obró en ti, convirtiéndote en testigo apasionado  

de la verdad y del bien,  

al servicio de los hermanos.  

 

Al inicio de un nuevo milenio,  

marcado por la cruz de Cristo,  

enséñanos a leer la historia  

a la luz de la Providencia divina,  

que guía los acontecimientos  

hacia el encuentro definitivo con el Padre.  

 

Oriéntanos hacia metas de paz,  

alimentando en nuestro corazón  

tu mismo anhelo por aquellos valores  

sobre los que es posible construir,  

con la fuerza que viene de Dios,  



la "ciudad" a medida del hombre.  

 

La profunda doctrina  

que con estudio amoroso y paciente  

sacaste de los manantiales  

siempre vivos de la Escritura  

ilumine a los que hoy sufren la tentación  

de espejismos alienantes.  

 

Obtén para ellos la valentía  

de emprender el camino  

hacia el "hombre interior",  

en el que los espera  

el único que puede dar paz  

a nuestro corazón inquieto. 

 

Muchos de nuestros contemporáneos  

parecen haber perdido  

la esperanza de poder encontrar,  

entre las numerosas ideologías opuestas,  

la verdad, de la que, a pesar de todo,  

sienten una profunda nostalgia  

en lo más íntimo de su ser.  

 

Enséñales a no dejar nunca de buscarla  

con la certeza de que, al final,  

su esfuerzo obtendrá como premio  



el encuentro, que los saciará,  

con la Verdad suprema,  

fuente de toda verdad creada.  

 

Por último, ¡oh san Agustín!,  

transmítenos también a nosotros una chispa  

de aquel ardiente amor a la Iglesia,  

la Catholica madre de los santos,  

que sostuvo y animó  

los trabajos de tu largo ministerio.  

 

Haz que, caminando juntos  

bajo la guía de los pastores legítimos,  

lleguemos a la gloria de la patria celestial  

donde, con todos los bienaventurados,  

podremos unirnos al cántico nuevo  

del aleluya sin fin. Amén. 

 

 

  

 

 


